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En el aula ya hay tanta violencia como en el recreo
Es el resultado de una encuesta entre más de mil alumnos. Los docentes se quejan por el clima adverso que generan los conflictos. El 30% de los alumnos encuestados sufrió agresiones. 
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La cantidad de hechos de violencia escolar que hoy ocurren dentro del ámbito de la clase ya casi iguala el número de casos que se producen en el recreo, ámbito donde tradicionalmente se inició este fenómeno.

Éste es uno de los datos que muestran el crecimiento de los episodios de conflicto y se desprende de un trabajo realizado por el investigador Alejandro Castro, integrante de varios Observatorios de la Convivencia, entre ellos el Observatorio Iberoamericano de Violencia Escolar, que depende de la Organización Estados Iberoamericanos (OEI) 

La investigación, que se hizo entre fines del 2005 y los primeros meses del 2006, abarcó siete provincias, entre ellas Mendoza, y muestra cuál es el clima social escolar, que abarca los casos de violencia, agresiones, conflictos y cómo repercuten en los alumnos y en los docentes.

Cuando los docentes fueron consultados sobre los lugares donde se suceden los “episodios violentos”, contestaron casi en partes iguales que los sitios donde prevalece la violencia son el recreo con 73% de las repuestas y la clase con 69,6% de los casos.

Los datos que aporta la investigación permiten ver dos realidades fundamentales, la violencia en las escuelas viene en ascenso y ha adoptado todo tipo de modalidades, entre las que se incluye el uso de la tecnología utilizando internet de vidriera para multiplicar la dimensión de los casos.

Y por otro lado, cada vez se advierte más preocupación por parte de los docentes para afrontar el tema.

¿Qué puede hacer el docente en un aula donde la violencia compite con la educación?
En la encuesta, la impotencia, el desgano de los docentes se hace notar. Por ejemplo, el 37% dijo estar desmotivado por la conflictividad que vive en el aula.

Un dato revelador de cuánto repercute en ellos este clima es que en el 78% dijo que este tipo de dificultades afecta negativamente en su salud (ver gráficos).


Tipos de violencia 
Entre los tipos de violencia más frecuentes, en la primaria sobresalen las burlas, los insultos, los golpes, la discriminación, los juegos violentos y las amenazas de padres a docentes. En la EBG 3 lo más frecuente además de los insultos y la discriminación, son las roturas, el hostigamiento y los juegos bruscos.

En la secundaria los golpes, las burlas y el vandalismo son algunas de las modalidades que más prevalecen. 

 




	La nueva Ley de Educación se olvidó del tema 

“Hay un concepto fundamental que las políticas educativas todavía no advierten: el clima social de la escuela condiciona en forma directa el aprendizaje –dice Castro. Es decir que si el clima de estudio es malo y adverso, el docente no puede enseñar y el alumno no puede aprender. Los docentes con los que yo dialogo todo el tiempo tienen esto muy claro, pero sin embargo las políticas del Estado no lo advierten. Todos los sistemas reconocen que el clima escolar es importante para poder educar. La lucha contra la violencia es también una forma de dar educación de calidad. No solamente se eleva el nivel educativo haciendo evaluaciones de calidad educativa”, dijo el investigador en alusión a las pruebas que toma la Nación para sondear cuánto saben los alumnos.

Castro pone de ejemplo el caso del a Ley Nacional de Educación. “En el proyecto no se menciona ni siquiera en un renglón el problema de la violencia en las escuelas y mucho menos se plantean alternativas para mitigar este problema. Nada de lo que plantea como modelo de educación para los próximos años se podrá concretar si persiste el clima de violencia en las escuelas”, advirtió el pedagogo. 
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Víctima. Burlas, insultos y discriminación son parte de la violencia. 


	

	

 Nota de Opinión
Mendoza,  Domingo 26 de noviembre de2006




Alejandro Castro Santander
Psicopedagogo institucional*

Cuando se habla de violencia en el ámbito escolar, suele asociarse a manifestaciones tales como vandalismo, insultos, peleas, uso de armas, etcétera. Sin embargo, cada vez se hace más incuestionable que en la escuela se vivencian otros hechos de violencia que parecen pasar desapercibidos por los adultos.

Toda violencia, pero en especial la que implica para los niños y adolescentes la burla, el rechazo, la amenaza o el ser excluido del grupo de compañeros, tiene consecuencias negativas desde el punto de vista de la adaptación individual e interpersonal. La acción educativa pierde sentido y degenera en un contexto en el cual, muchas veces por desconocimiento, es posible el ejercicio del abuso de poder. Reconocemos que la violencia es un fenómeno multicausal y cambiante, que emerge y se difunde donde están dadas las condiciones para ello. Por eso hoy no debe sorprendernos que nuestros chicos, así como utilizan las nuevas tecnologías para comunicarse, también lo hagan para agredirse.

En los últimos años, el fenómeno de la violencia en sus distintas formas y en particular el de la violencia escolar han merecido diversas consideraciones al ser reconocida como una enfermedad social que ha alcanzado gran magnitud. Todo un contexto familiar y social parece favorecerla y, en general, la ausencia de políticas públicas para enfrentarla permite que su crecimiento continúe asfixiando el tejido social.

La escuela es una institución que se asienta en las interrelaciones personales entre todos los que constituyen la comunidad educativa, fundamentalmente los docentes, los alumnos y los padres. Las formas y particularidades de esa relación son dinámicas y cambiantes, como consecuencia de las características que constituyen su contexto y propia dinámica interna. Pero, en los últimos años, los distintos problemas de convivencia en la escuela han concitado la preocupación de toda la comunidad educativa y actualmente trasciende ya a la sociedad en general, al convertirse en centro de atención de los medios de comunicación, quienes lamentablemente en muchos casos han contribuido a magnificar o minimizar el problema, dificultando la “respuesta educativa”.

Evidentemente, se observa un deterioro en la forma de relacionarse de los distintos actores de la comunidad educativa. Nos referimos a los comportamientos violentos entre los distintos miembros de la comunidad educativa (alumnos, docentes y padres) y contra los bienes escolares. El desinterés, la indisciplina y las violencias de parte del alumnado, junto a la permanente desautorización familiar y social, hacen también que en los buenos educadores se observe un evidente desgaste profesional.

La violencia entre alumnos es una constante, tanto se dé a nivel personal como entre grupos. Pero lo que caracteriza actualmente este tipo de violencia parece ser también su gratuidad, el hecho de que frecuentemente se produce en ausencia de conflicto; ya no surge de la contraposición de intereses, sino que se ha transformado en un fin en sí misma. Es la violencia buscada, “la violencia por la violencia”.

Entre los diversos fenómenos de violencia susceptibles de producirse en el ámbito escolar, estamos empezando a reconocer aquellos que tienen por actores y víctimas a los propios alumnos, que son reiterados y que rompen la simetría que debe existir en las relaciones entre compañeros, generando procesos de victimización. Este tipo de violencia frecuentemente no es reconocida y muchas veces es ignorada por los adultos, hasta el extremo de que sus formas menos intensas (determinados insultos, las burlas, los apodos ofensivos, la exclusión de juegos y tareas, etcétera) gozan de cierto grado de permisividad e indiferencia, ya que se desconocen las consecuencias que estas conductas pueden llegar a tener en quienes las realizan y las padecen, y de que en ellas está, probablemente, el germen de otras conductas antisociales posteriores.

Muchas de estas situaciones suelen pasar desapercibidas por muchas causas: las autoridades y los docentes no las ven, o no quieren verlas porque no saben qué hacer o ponen en riesgo el prestigio institucional; los testigos no las perciben, o si lo hacen son partícipes de ellas; los violentos intentan que nadie se entere y las víctimas no suelen evidenciarlas por miedo, por vergüenza o porque saben que, aceptando las humillaciones, no serán excluidas de su grupo de compañeros. Así, el aula, los patios de recreo, los pasillos y los baños, los alrededores de los establecimientos educativos son el escenario de incidentes violentos en los que hay agresores, víctimas y testigos que en alguna medida quedan marcados por ellos con el consecuente deterioro de su desarrollo personal y social.

Si uno pregunta a los niños de hoy “¿de qué tienes miedo en el colegio?”, más del 25% dice que a sus compañeros. En otros tiempos, el miedo se tenía a los profesores; hoy ya no son una amenaza. El papel del maestro ha cambiado, o al menos su rol de autoridad. Hay educadores que aún abusan de la disciplina y del poder, pero también los hay que son víctimas y sufren por ello. Y esto se convierte en un grave problema de concepción de autoridad y de posibilidad del docente para intervenir.

Los profesores dicen que ellos no han estudiado para identificar o afrontar estos casos, y tienen razón. Por eso es importante la formación pero no sólo de la comunidad educativa, sino también de las familias y de los alumnos.

La preocupación por investigar sobre este tipo de violencia radica en la urgencia de hacerla visible, ya que las características actuales de la sociedad en general y la familia en particular, junto a las dificultades que parece encontrar la escuela para gestionar la convivencia, hacen que este tipo de agresiones tenga consecuencias impredecibles en los niños y los adolescentes.

Hoy es necesario hacer una nueva lectura de la sociedad y de los ámbitos familiar y educativo, y a partir de ésta, reconocer al fenómeno de la violencia interpersonal como un nuevo desafío a enfrentar, ya que está íntimamente relacionado con la autoestima, el desarrollo personal, el rendimiento escolar y la permanencia de nuestros alumnos en las escuelas.

Muchos alumnos violentos no son conscientes del sufrimiento que pueden llegar a producir. La experiencia con chicos muestra que muchos de ellos no tienen la preparación emocional suficiente para darse cuenta del daño que están haciendo. De lo que sí son conscientes es de la gratificación que pueden llegar a sentir, del placer que experimentan dominando a un compañero, ver cómo su burla tiene un impacto en la vida de otra persona. Cuando uno les pregunta por qué actúan así, argumentan siempre una primera excusa (es un juego o que el otro provoca la situación con sus actitudes), pero finalmente reconocen que sienten cierto placer al poder dominarlo.

¿Por qué es tan importante conocer para poder prevenir estas conductas? Porque para los violentos estas conductas del colegio pueden significar convertirse en personas antisociales que utilizarán la fuerza y la agresión habitualmente, para resolver sus problemas y sus frustraciones en la vida. Por eso, la intervención inmediata es fundamental. Por otro lado, para la víctima es terrible el trauma que se produce durante la victimización. La indefensión y el miedo es una mezcla explosiva, el sistema neurológico que controla el estrés se dispara, y por eso la incidencia de depresión entre las víctimas es muy alta, llegando a conductas imprevisibles.

Sólo investigando con seriedad, capacitando a los profesionales de la educación y buscando metas sociales comunes se puede conocer, prevenir y enfrentar la violencia. La convivencia se aprende, se va construyendo, y la escuela, ámbito de encuentro de personas distintas y con intereses diferentes, puede y debe junto a la familia convertirse en lugar idóneo para que los alumnos aprendan las actitudes y conductas básicas de la convivencia humana.

Pero cuidado, porque si los adultos vemos muchas de estas actitudes como un juego de chicos, los próximos años estarán signados por una escuela donde será difícil convivir... y aprender.
	

(*): Especialista en gestión escolar y de la convivencia. Profesor en la Universidad Católica Argentina. Miembro de la Red Iberoamericana de Observatorios de la Convivencia Escolar (Unama-Brasil). Integrante del Observatorio Iberoamericano de la Violencia Escolar (OEI). Miembro del Consejo Consultivo de Educación para la Convivencia (DGE-Mendoza). Investigador y escritor. 
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